
Vigilia de la Inmaculada

Monición inicial:

Nos disponemos a celebrar la fiesta de la Inmaculada Concepción de María. En esta 
vigilia queremos empezar ya a mirar más detenidamente la belleza de María y a contemplar 
su misterio.

María no es un adorno en nuestra vida, es alo necesario e indispensable. Ella nos lleva 
a Jesús y nos lo ofrece. Ella es modelo y ayuda en todo.

Poema recitado por todos:

N. El niño mira a su madre
con los ojillos del alma.
La madre le respondía
con su corazón en ascuas.

H. - Madre, déjame crecer
como el sauce junto al agua,
a tu orilla, por el aire, 
la luz de nieve en la rama.
Madre, déjame apoyar
mi cabeza en tu almohada,
mis nubes en tus mejillas,
mi corazón en tu llama.

N. Su madre le respondía
-la ternura enajenada-,
derritiéndose sus ojos 
en miles de estrella claras.

M. Cómo me llena, hijo mío,
cuando te aprieto y me abrazas;
eres mi tierno tesoro,
la joya de mis entrañas.
Tú eres mi mar, mi cielo,
el balcón de mi morada,
partitura de mi risa,
de mi silencio cantata.

N. El niño, siendo un lucero,
se ha dormido en el mañana.
Su madre le sonreía.
Al amanecer, al alba ...

Liturgia de la Palabra     

El Ángelus

I. El ángel del Señor anunció a María,
y concibió por obra del Espíritu Santo.

Lectura:     Is. 7, 10-14.

Meditación:



Nos acercamos al misterio de la Encarnaci�n.  En medio del silencio, con palabras 
sencillas, el �ngel del Se�or anunci� a una joven la noticia m�s sorprendente de todos los 
tiempos: la concepci�n en su seno de un ni�o que se llamar� y ser� Emmanuel: Dios-con-
nosotros. Es lo que hab�a ya anunciado el profeta Isa�as: “He aqu� que una doncella ha 
concebido y dar� a luz un hijo... Emmanuel”.

La iniciativa parte de Dios. Ni aquella joven de Nazaret –ni todas las j�venes de todos 
los tiempos juntas- podr�an merecer un simple gesto de cercan�a por parte de Dios. El hombre 
podr�a pedir que mandara un �ngel o un profeta, pero no que viniera �l mismo a salvarnos.

�Por qu� quiso Dios acercarse a esta tierra, habiendo tantas estrellas? �Por qu� quiso 
asumir la realidad humana, habiendo tantos �ngeles? �Por qu� escogi� una muchacha de 
Nazaret, habiendo tantas princesas?

Nosotros no podemos dar m�s respuestas que:

 La del amor: “Tanto am� Dios al mundo que le dio a su Hijo �nico” (Jn. 3, 16). Un 
amor generoso y misericordioso, sin l�mites.

 La de la humildad: Dios es humilde, hizo opci�n por lo peque�o, por lo d�bil, por lo 
pobre. �l no busca nuestras riquezas, sino nuestro vac�o y nuestra disponibilidad.

 La del misterio: Nunca podremos comprender a Dios. No nos queda m�s que pedir 
que �l se nos manifieste. “Doblo mis rodillas ante el Padre (...)( para que pod�is 
comprender (...) la anchura y longitud, la altura y profundidad, y conocer el amor de 
Cristo que excede todo conocimiento” (Ef. 3, 14-18).

Canto:

Oración: 

Al�grate, Madre de Dios, Virgen Inmaculada, al�grate por el gozo que de un �ngel 
recibiste. Al�grate por haber dado a luz a la eterna claridad. Al�grate porque s�lo t� eres 
virgen y madre. Que toda la creaci�n te alabe por  haber engendrado la luz. Intercede sin 
cesar por tus hijos que a ti acuden suplicantes.

II. He aqu� la esclava del Se�or. 
H�gase en m� seg�n tu palabra.

Lectura: Lc. 1, 26-38

Meditaci�n:

 La esclava. Mar�a confiesa su peque�ez y su docilidad. No vive para s� ni quiere nada 
para s�. Ella est� hecha para servir. Soy tu esclava, Se�or. Mis ojos fijos en ti para 
descubrir lo que quieres de m�. Yo s�lo quiero hacer lo que t� quieras hacer en m�.

 Fiat. Palabra bendita que no nos cansamos de agradecer. Es el S� que hizo posible la 
Encarnaci�n del Hijo de Dios. Es lo �nico que la humanidad puede ofrecer a Dios, lo 
�nico que �l nos ped�a. Es la apertura total e incondicional. Mar�a, esa peque�a 
nazarena, habla en nombre de todos, dando as� por terminados los largos advientos 
mesi�nicos.
Es la palabra de fe. Una fe inmensa, como la de Abrah�n. Una fe llena de confianza y 
entrega. Es un poner todo su futuro y su vida en las manos de Dios. Pod�a haber 
manifestado sus dificultades o haber exigido muchas seguridades. Ella no sab�a bien, 
pero estaba segura que no era nada f�cil lo que se le ped�a. Pero desde su fe y su 
humanidad dijo Sí.



Canto:  Quiero decir que s�.

Oración:

Virgen Santa, enséñanos a decir que sí; madre de todos los hombres, enséñanos a 
decir amén; enséñanos a escuchar la palabra y guardarla; enséñanos a creer y confiar; 
enséñanos a ser humildes y a servir; enséñanos a amar.

Tú, que recibiste a Jesús en tus entrañas, guía hacia él nuestros pasos, débiles y 
titubeantes, e ilumina a los que no encuentran el camino. Intercede por todos tus hijos, que te 
necesitan, te admiran y te quieren.

III. El hijo de Dios se hizo hombre.
Y habit� entre nosotros.

Lectura: Lc. 1, 39-45

Meditación:

Después del Sí de María, Dios se hizo hombre en sus entrañas.
 La acción del Espíritu. La Encarnación fue por obra y gracia del Esp�ritu Santo. Fue 

esta  Fuerza vivificante de Dios la que fecundó el vientre de María. Fue su sombra la 
que cubri� el seno de María. Fue su amor el que hizo posible el intercambio divino 
humano en las entrañas de María.

 Intercambio ruinoso para Dios y gracioso para el hombre. Dios se empobrece y el 
hombre se hace rico. María vistió a Dios de carne y Dios revistió al hombre de 
divinidad. En el vientre de María Dios se humaniza y el hombre se diviniza. El resultado 
se llamó Jesús.

 Habitó entre nosotros. No fue una visita pasajera o un intercambio de naturaleza 
temporal. Fue para siempre. Se quedó con nosotros. Primero vivió en María como 
casa; después en la casa de María; después no tendría casa, pero llama a la puerta de 
todos. Tú puedes ser también “Betel”, Casa de Dios.

 María fue a visitar y felicitar a Isabel, dejándolo todo lleno de gracia y de Espíritu. El 
encuentro entre las dos madres se tradujo en cantos de agradecimiento y alabanza.

Canto:   Magnificat.

Oración:

Padre de misericordia, que nos has dado en María un ejemplo de escucha y acogida de 
tu Palabra, haz que sepamos imitarle en la fe, en la docilidad y en el amor, para que el 
misterio de tu Encarnación se renueve también en nosotros.

Ofrendas:

Pueden, en silencio, poner a los p�es de la imagen de la Inmaculada su ofrenda de flores.

Oración de los fieles:

Unidos a la plegaria intercesora de María Inmaculada, oremos a Dios nuestro Padre.

1. Por la Iglesia, que lucha diariamente contra el mal, para que sea santa e 
inmaculada.



2. Por los que son víctimas del pecado en el mundo, para que encuentren la luz que 
necesitan.

3. Por los pobres, enfermos, inmigrantes, para que reciban la acogida y el consuelo 
que necesitan.

4. Por los jóvenes que se preparan a recibir el Sacramento de la Confirmación, para 
que crezcan en la fe y en la vivencia del Evangelio.

5. Por todos los que nos encontramos reunidos en esta vigilia, para que la devoción a 
María nos ayude a imitarla.

Oremos:

Concédenos, Señor, por intercesión de María Inmaculada, fortaleza en la fe, seguridad 
en la esperanza y constancia en el amor. Por J.N.S. Amén.

Padre nuestro y Bendición

Canto:   Tomad, Virgen pura.


